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 Mateo 6:14-15 

 Mateo 18:21-35 
 Marcos 11:26 

 Parábolas de Jesús 

 Enseñe  la  lección  de  Mateo  18.  Las  otras  escrituras  se  dan  como  referencia  como  Jesús  declaró  brevemente 
 en  esos  pasajes.  Esta  lección  comienza  con  una  pregunta  de  Pedro  a  Jesús.  En  los  versículos  anteriores,  Jesús 
 ha  estado  enseñando  acerca  de  las  ofensas  y  cómo  hacer  la  reconciliación.  Después  de  este  sermón,  Pedro 
 se  acerca  a  Jesús  y  le  pregunta  cuántas  veces  debe  perdonar  a  alguien  que  peca  contra  él.  ¿Siete  veces? 
 Algunas traducciones incluso dicen: ¿Cuántas veces tengo que perdonarlo? 

 La respuesta de Jesús no fue la que esperaban. 

 Él  dijo:  “No  siete  veces,  sino  hasta  setenta  veces  siete”  .  Si  nos  fijamos  en  la  palabra  que  Jesús  realmente  usó 
 aquí,  no  solo  significaba  esto,  sino  que  en  realidad  significaba  “innumerables  veces”.  Jesús  no  le  estaba 
 diciendo  a  Pedro  que  contara  hasta  490  veces  y  luego  ya  no  necesitaba  perdonar.  Lo  que  estaba  diciendo  era 
 básicamente, no lleves la cuenta. 

 Perdona tantas veces que ya no llevas registros. 

 Entonces Jesús cuenta una historia, una parábola. Comienza la parábola como comienza tantas otras, 

 “El  reino  de  los  cielos  es  como...”  Está  mostrando  un  contraste  entre  lo  que  esperamos  como  normal  y  la 
 forma  en  que  Dios  ve  las  cosas.  Un  estudio  de  los  evangelios  muestra  rápidamente  que  el  reino  de  los  cielos 
 está  al  revés  de  la  forma  humana  normal  de  pensar.  Es  una  forma  de  pensar  completamente  diferente  a  la 
 filosofía  humana.  Jesús  enseñó  esto  una  y  otra  vez,  mostrando  a  las  personas  que  no  estaban  pensando 
 como Dios piensa. 

 Comienza  con  “cierto  rey”.  Este  rey  quería  ajustar  cuentas  con  sus  siervos.  Lo  interesante  de  la  palabra  que 
 Jesús  usa  aquí  para  “dar  cuenta”  es  que  también  se  puede  traducir  como  “palabra,  lo  que  alguien  ha  dicho,  la 
 doctrina  o  el  razonamiento  de  una  persona”.  A  menudo  vemos  esta  historia  en  el  contexto  del  dinero  con 
 fines  ilustrativos,  pero  la  elección  de  la  palabra  que  usó  Jesús  es  única  porque  claramente  se  puede  usar  para 
 muchas situaciones diferentes. 

 Debatir: 
 El  rey  había  prestado  dinero  a  sus  siervos.  Diferentes  sirvientes  habían  pedido  prestadas  varias 
 cantidades. 
 Discuta lo que posiblemente hicieron con el dinero. 
 Discuta la capacidad de devolverlo viviendo con un salario de sirviente. 

 Este rey trajo a un hombre que había pedido prestados “diez mil talentos”. 
 Algunas  Biblias  traducen  esto  como  diez  mil  sacos  de  oro.  Una  mirada  a  las  palabras  en  el  griego  original  en 
 el  que  se  escribió  el  Nuevo  Testamento  revela  que  un  talento  de  oro  pesaba  aproximadamente  200  libras,  o 
 100  kilogramos.  Esto  sería  aproximadamente  2  millones  de  libras,  o  poco  menos  de  1  millón  de  kilogramos 
 de  oro.  Esta  es  una  cantidad  extremadamente  grande  de  dinero,  una  cantidad  escandalosa  de  deuda  que 
 este hombre tenía con el rey. 
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 El  hombre  no  podía  pagar.  Probablemente  no  había  forma  de  que  pudiera  pagar  una  deuda  de  esta  suma 
 increíblemente grande. 
 Como  no  podía  pagar,  el  rey  ordenó  que  este  hombre  fuera  vendido,  junto  con  su  esposa  y  sus  hijos.  Dio  la 
 orden de vender todo lo que poseía el hombre para pagar su deuda. 

 El sirviente está desesperado. Suplica por su vida. 

 Cae  a  los  pies  del  rey,  suplicando  clemencia.  Adora  al  rey,  con  total  humildad  reconoce  el  poder  del  rey  sobre 
 su  propia  vida  y  la  vida  de  todos  sus  seres  queridos.  Le  ruega  al  rey  que  tenga  paciencia,  diciéndole  que  le 
 devolverá todo. 

 Debatir: 
 Es  muy  dudoso  que  el  siervo  tenga  la  capacidad  de  pagar  esta  deuda.  El  rey  es  muy  ico  y  es  un 
 sirviente. 

 El rey está “movido por la compasión”. 

 El  rey  es  increíblemente  amable.  Es  poderoso,  pero  lleno  de  compasión  por  este  sirviente,  y  el  rey 
 obviamente  puede  ver  que  este  sirviente  no  puede  pagar  la  deuda.  No  solo  retira  el  mandato  de  juicio  sobre 
 el  siervo  y  su  familia,  sino  que  le  quita  todas  las  obligaciones.  Perdona  la  deuda  completo.  Fue  borrado.  El 
 sirviente no debía nada. 

 Pero, ¿apreció el siervo la gracia y la misericordia que se le había dado? 

 Aquel siervo salió y encontró a uno de sus consiervos que le debía dinero. 

 Eso  significa  que  Este  habría  sido  uno  de  sus  iguales,  alguien  con  quien  trabajó.  Este  sirviente  le  debía  al 
 hombre  “cien  peniques”,  lo  que  equivale  a  unos  tres  o  cuatro  meses  de  salario.  Esto  era  minúsculo  en 
 comparación  con  los  diez  mil  talentos  que  este  siervo  le  debía  al  rey.  Cuando  el  hombre  al  que  se  le  perdonó 
 su deuda encontró al siervo que le debía dinero, dice: 

 “Le puso las manos encima, lo tomó por el cuello y le dijo: págame todo”. 
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 Debatir: 
 Esta fue una situación muy grave. 
 Imagina  cómo  habría  sido  si  hubieras  estado  allí.  Este  hombre  está  en  estado  de  shock,  el  rey  está 
 hablando  con  los  guardias,  los  funcionarios,  diciéndoles  que  se  lleven  a  este  hombre,  reúnan  a  toda  su 
 familia y los lleven al lugar donde se compran personas como esclavos. 
 El  rey  les  dice  a  los  guardias  que  confisquen  su  casa  y  todas  sus  pertenencias  y  las  vendan,  que  las 
 liquiden para pagar la deuda de este hombre. 



    

 Debatir: 
 ¡Esto  es  duro!  A  este  hombre  se  le  acaba  de  perdonar  una  ENORME  deuda  por  una  enorme  cantidad 
 de dinero. 
 ¿Pero  luego  encuentra  a  alguien  que  le  debe  dinero  y  le  impone  las  manos?  ¿Cómo  se  ve  eso?  Debe 
 haber agarrado al hombre y haberlo estrangulado en la garganta y amenazado. 
 Esto  no  se  parece  en  nada  a  la  compasión  y  la  bondad  que  el  rey  mostró  a  este  hombre.  Y  todo  por 
 una pequeña cantidad de dinero en comparación con lo que originalmente debía. 
 Su  propia  ofensa  fue  mucho  mayor  que  la  cantidad  por  la  que  estaba  responsabilizando  a  este 
 hombre. 

 Entonces el segundo siervo se postró a los pies del primer siervo y le rogó perdón. 
 Dijo lo mismo, rogándole que tuviera paciencia y prometiendo devolverle todo. 
 Pero el primer sirviente  no quiso.  Puso al hombre en prisión hasta que pudiera pagar la deuda. 

 Debatir: 
 ¿Cómo puede pagar la deuda si está en prisión? 
 ¿Es capaz de trabajar y ganar dinero en prisión? 
 ¿Saldrá alguna vez? 

 Los  otros  siervos  que  trabajaban  con  estos  dos  hombres  vieron  lo  que  sucedía  y  se  molestaron  mucho. 
 Fueron y contaron a su señor el rey todo lo que había sucedido. 
 Entonces el señor, el rey, llamó al primer siervo para que fuera a reunirse con él. El rey dijo: 
 “¡Sirviente  malvado!  Te  perdoné  toda  la  deuda  porque  me  suplicaste.”  ¿No  debiste  haber  tenido  compasión 
 de tu consiervo como yo tuve piedad de ti? 
 El rey se enojó mucho y lo entregó a los verdugos, hasta que pagara todo lo que debía. 

 Debatir: 
 La  palabra  utilizada  aquí  significa  “torturador”.  Estos  eran  los  carceleros  que  fueron  asignados  para 
 torturar a los prisioneros. 
 ¿Cómo puede pagar cuando está siendo atormentado? 
 ¿Cómo puede pagar una cantidad tan grande? 
 Esto parece una tortura interminable; Este es un castigo inimaginable. 

 Entonces  Jesús  simplemente  termina  la  parábola  con  una  declaración.  Esto  es  lo  que  nuestro  Padre  celestial 
 nos hará si no perdonamos  de  corazón  a los que nos ofenden. 
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 Esta  es  una  historia  difícil;  Todos  hemos  sido  tentados  por  la  falta  de  perdón,  sintiendo  que  alguien  nos 
 “debe” algo. 

 Pero  como  seguidores  de  Cristo,  sabemos  que  el  amor  de  Dios  abunda,  y  su  amor  cubre  una  multitud  de 
 pecados  (1  Pedro  4:8).  1  Corintios  13  describe  cómo  es  el  amor  y  la  forma  en  que  debemos  amar;  nos 
 muestra  el  amor  perfecto  (1  Corintios  13:4-8).  Este  amor  perfecto  ilustra  perfectamente  el  amor  de  Cristo 
 hacia nosotros. 

 Hay  un  pecado  que  es  imperdonable  para  Dios,  y  es  la  blasfemia  del  Espíritu  Santo,  o  Espíritu  Santo  (Mateo 
 12:31).  Pero  esta  historia  y  las  declaraciones  de  Jesús  en  Mateo  6:14-15  y  Marcos  11:26  parecen  decir 
 claramente que si no perdonamos a los demás, no seremos perdonados. 

 La falta de perdón es peligrosa. 

 Como  cristianos,  es  nuestra  responsabilidad  llevar  la  imagen  de  Cristo.  Cristo  está  sentado  en  lugares 
 celestiales  (Efesios  1:20)  y  para  promover  el  reino  en  la  tierra  tiene  que  trabajar  a  través  de  los  miembros  de 
 su  cuerpo,  nosotros  como  cristianos.  Somos  los  representantes  de  Cristo  en  esta  tierra  ante  los  demás.  Es 
 nuestra  responsabilidad  mostrar  perdón  a  los  demás  de  la  misma  manera  que  el  Padre  nos  ha  mostrado 
 perdón a nosotros. 

 Dios  Padre  nos  dio  su  posesión  más  preciada,  su  Hijo,  como  ofrenda  por  nuestro  pecado.  Jesús  pagó  el 
 precio  máximo  por  nuestros  pecados  y  nos  perdonó  una  cantidad  tan  grande  que  nunca  podríamos  pagar. 
 No  es  posible  por  nuestras  propias  acciones  pagar  la  deuda  que  teníamos  con  el  Padre.  Pero  tuvo  compasión 
 de nosotros y nos perdonó en su gracia. 

 ¿Quiénes somos nosotros para comportarnos como siervos malvados? 

 ¿Quiénes  somos  nosotros  para  juzgar  a  los  demás  y  hacerlos  responsables  de  sus  deudas  cuando  hemos 
 sido  perdonados  tanto?  Y  no  debemos  pensar  de  nosotros  mismos  más  de  lo  que  deberíamos  (Romanos 
 12:3)  para  pensar  que  somos  una  excepción,  y  que  nuestro  pecado  fue  menor  que  el  de  cualquier  otra 
 persona.  Todos  han  pecado  (Romanos  3:23)  e  independientemente  de  nuestros  pecados  individuales,  todos 
 estamos  por  debajo  del  estándar  de  perfección  de  Dios.  No  hay  algunos  pecadores  que  sean  peores  que 
 otros; Todos somos pecadores y, a menos que nos arrepintamos, todos pereceremos (Lucas 13:1-5). 
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 Preguntas de la lección y versículos para memorizar 

 33.  La puerta 
 1.  ¿Quién entra por la puerta? 
 2.  ¿A quién siguen las ovejas? 
 3.  ¿Seguirán las ovejas a un extraño? ¿Por qué sí o por qué no? 
 4.  ¿Qué dice que reconoceremos si conocemos a Jesús? 
 Juan 14:6 
 Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí. 

 34.  ¿Quién es mi prójimo? 
 Lee Mateo 25:35-40 
 1.  Jesús dijo: Tuve hambre, ¿y me disteis de comer? 
 2.  Tenía sed y ¿me diste? 
 3.  Yo era un extraño y? 
 4.  Yo estaba enferma, ¿y tú? 
 5.  Yo estaba en prisión, ¿y tú? 
 6.  Cuando ayudamos a los demás, ¿para quién lo hacemos? 
 Mateo 22:37-39 
 …Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el 
 primero y el más grande mandamiento. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como 
 a ti mismo. 

 35.  El siervo malvado 
 1.  ¿Cuántas veces dijo Jesús que debemos perdonar? Explícalo. 
 2.  ¿Qué le dio el amo al hombre que debía una gran cantidad de dinero? 
 3.  ¿Qué hizo aquel hombre cuando su trabajador le debía una pequeña cantidad de dinero? 
 4.  ¿Qué dice Dios que hará si no perdonamos a los demás? 
 Marcos 11:26 
 Pero si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras 
 ofensas. 

 36.  La oveja perdida 
 1.  ¿Cuántas ovejas dejó atrás el pastor? 
 2.  ¿Dónde dejó a las otras ovejas? 
 3.  ¿Adónde llevó la oveja perdida después de encontrarla? 
 4.  ¿Qué dijo Jesús que sucede en el cielo cuando alguien se arrepiente? 
 Isaías 53:6 
 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; cada cual se apartó por su propio camino; mas Jehová 
 cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros. 
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